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CONTABILIZARTE

“La Contable” 
de Nicolaes Maes

El SLAM [acrónimo del Saint Louis Art 
Museum (Museo de Arte de San Luis] se 
encuentra situado en un lugar privile-

giado, junto a un lago, en el extremo occidental 
del Forest Park; uno de los pulmones de esta ciu-
dad del Estado de Misuri (EE.UU.), famosa por 
la inconfundible silueta de acero que domina su 
perfil urbano gracias al arco del Gateway Arch o 
Puerta al Oeste: monumento conmemorativo de 
los años 60 que se levantó, junto a la orilla del 
río Misisipí, en homenaje a la expansión territo-
rial que realizó el presidente Thomas Jefferson 
(1801-1809), al adquirir a Francia estas tierras 
que, por aquel entonces, formaban parte de la 
Luisiana.

Hoy en día, la colección de arte del SLAM 
no es tan solo una agradable sorpresa para los 
miles de turistas que la visitan cada año, sino 
una de las mejores pinacotecas de toda Norte-
américa.

La colección permanente se creó en 1879 y 
su actual sede fue, en su origen, un Palacio de 
Bellas Artes que se construyó para celebrar la 
Exposición Universal de 1904. Aquel edificio 
de líneas clásicas, obra del arquitecto Cass 
Gilbert, se inspiró libremente en la estructura 
de las famosas termas romanas del emperador 
Caracala, dividiéndolo en tres plantas que 
albergan más de 30.000 obras de todos los 
tiempos, incluyendo a pintores tan prestigio-
sos como Tiépolo, Matisse, Gauguin, Monet, 
Picasso o van Gogh, junto a otros artistas, 
desafortunadamente, menos conocidos por el 
gran público, como el protagonista de nuestro 
contabilizARTE de hoy.

Nicolaes Maes nació en la ciudad holandesa 
de Dordrecht en una fecha indeterminada a 

comienzos de 1634. Su padre (Gerrit Maes), 
su madre (Ida Herman Claesdr) y un hermano 
mayor vivían de forma acomodada gracias a los 
dos prósperos negocios familiares: la importa-
ción de telas de seda y la fabricación de pastillas 
de jabón. Poco se sabe, a ciencia cierta, de su 
infancia salvo que fue el segundo hijo del matri-
monio y que recibió clases de pintura en su pro-
pio domicilio antes de trasladarse a Ámsterdam 
para estudiar en el taller de Rembrandt, entre 
1648 y 1650. El experto Walter A. Liedtke1 ha 
señalado que sólo se ha podido documentar que 
el 28 de diciembre de 1653 regresó a su peque-
ña localidad natal del sur de los Países Bajos 
para anunciar su compromiso con la viuda de 
un predicador, Adriana Brouwers (ceremonia 
que tuvo lugar pocos días después, el 13 de 
enero de 1654). Ese mismo año nació su primo-
génito, Conraedus, que falleció dos años más 
tarde, coincidiendo con el bautizo de su prime-
ra hija, Johanna. Hacia 1665 residió un tiempo 
en la cercana ciudad de Amberes, donde visitó 
al pintor Jacob Jordaens (1593-1678) y, por los 
libros parroquiales, se ha sabido que los Maes 
llegaron a tener otras dos hijas antes de trasla-
darse a vivir a Ámsterdam, definitivamente, en 
1673, donde el pintor falleció y fue enterrado el 
24 de diciembre de 1693.

En el siglo XVII, como consecuencia de la 
reforma religiosa que habían emprendido Lute-
ro, Calvino y Zuinglio cien años antes, Europa 
atravesó una grave crisis religiosa que también 
afectó a los pintores2. Los muros de las iglesias 
protestantes se despojaron de aquellos grandes 
cuadros con pasajes de la Biblia que adornaban 
los templos católicos, para lucir las sobrias pare-
des blancas que proclamaban su austeridad. Al 
mismo tiempo, la pujante sociedad holandesa 
dejó de adquirir cuadros de temática bíblica 
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Westmonsterkekr [en Middelburg, Holanda], por lo que fue condenado a seis años de destierro (…) Fue un protestante 
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para decorar sus viviendas, sustituyendo las 
escenas del Antiguo Testamento por otras más 
mundanas que reflejaban su vida cotidiana 
aunque conservaran un marcado carácter de 
solemnidad. Ante esta situación, los artistas no 
tuvieron más remedio que adaptarse a las nue-
vas circunstancias, retratando con galantería 
a las familias de los ricos comerciantes y ban-
queros, aunque se dice que hubo tanta compe-
tencia entre ellos que -se pagaba un bulbo [de 
tulipán] más caro que sus cuadros-3.

En ese contexto, la extensa producción de Maes 
se caracterizó -como gran parte de sus coetá-
neos flamencos- por su habilidad para represen-
tar esas escenas de género. Su cálida paleta de 
tonos rojizos, tierras, amarillos y blancos jugaba 
con la armonía de combinar los claroscuros 
de las sombras y la luz indirecta para mostrar, 
especialmente, a figuras femeninas de diversas 
edades que se caracterizaban por encontrarse 
en serenos ambientes domésticos donde el 
espectador, prácticamente, tiene la sensación 
de estar colándose en la intimidad de aquella 
Muchacha asomada a la ventana, la Anciana rezando, 
la Moza durmiendo y criada o Los amantes espiados 
por una muchacha, etc.

Como muchos de sus lienzos se pueden con-
templar en los principales museos del mundo 
–desde el Rijksmuseum de Ámsterdam a la Natio-
nal Gallery de Londres, pasando por el Thys-
sen-Bornemisza de Madrid– el Saint Louis Art 
Museum también quiso contar con un Maes 
entre sus fondos y, en 1950, adquirió el curioso 
óleo titulado La Contable (The Account 
Keeper), para completar su colección de artis-
tas europeos. Un lienzo de 66 x 53,7 cm. que 
el artista holandés pintó en 1656, durante su 
periodo de mayor éxito profesional.

¿Por qué resulta tan singular este retra-
to de La Contable?

Si ya es poco habitual que un pintor elija el 
ejercicio de esta profesión como motivo de sus 

cuadros –aunque en próximos números de esta 
revista tendremos ocasión de conocer la obra 
de otros dos autores: el suizo Félix Vallotton 
y el alemán Max Gaisser– aún resulta más 
excepcional que un artista incluyese personajes 
femeninos en la composición y llevando los 
libros de cuentas.

En los óleos de otros artistas de su tiempo, como 
los cuadros titulados El cambista y su mujer que 
pintaron Quentin Massys, en 1514, y Marinus 
van Reymerswaele, en 1539 (tal y como tuvimos 
ocasión de analizar en los números XXXVI 
y XLI de CONT4BL3, respectivamente) las 
mujeres que aparecían en sus lienzos eran tan 
solo personajes secundarios que se situaban 
junto a sus esposos: los verdaderos protago-
nistas; en cambio, el lienzo de Maes es único 
porque nos muestra a una mujer que lleva la 
contabilidad ella sola, despreocupada sobre sus 
libros diarios, sin la presencia de ninguna figura 
masculina cercana y bajo un mapamundi que 
demuestra la innegable relación entre su profe-
sión y el ámbito comercial que propició el Siglo 
de Oro de los Países Bajos4.

Ahí es donde radica su excepcionalidad: que 
en plena mitad del siglo XVII, en la tolerante 
sociedad holandesa, una mujer pudiera encon-
trarse en pie de igualdad con los hombres para 
ejercer una profesión tan respetable como la 
llevanza de la contabilidad.

En este sentido, se trata de un cuadro tan 
pionero como original, que nos muestra a una 
experimentada contable, con la pluma de ave 
en su mano derecha, mientras anota las mone-
das que se encuentran sobre el escritorio, con 
una actitud relajada, propia de quien conoce al 
dedillo su oficio.

A la izquierda del espectador, la luz entra por 
la ventana iluminando la decoración del despa-
cho, donde destaca –bajo la repisa del cuenco 
rojo y encima de un tonel– la propia firma del 
autor de este singular retrato: N. MAES.

Este lienzo de 
Maes es único 
porque nos 
muestra a una 
mujer conta-
ble, sola, dor-
mitando sobre 
sus libros de 
cuentas, sin la 
presencia de 
ningún hombre
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